
fino XU.VUI DeCAHO D€[ DA PB^aSA DE DA PI^OVIIIGIA HUt\. 13960 
xir-amiiiz- "TI; mj. -/igiia'i .I-JIIUJ-TJ-'I 

Kn la PBNÍKSULA: Un mes, 1'50 pt"«.-Trea rnaaes, 4'50 id.-KXTRAN.TERO: Tres 
meses, 10id.—La suscripción se contari desde l." y irf de coda moa.—La correspoudon-
a I i a Administración. i 

REDACCIÓN Y ADilNiSTRACIÓN. «I^.ÍOR. 24 
—^ 

MARTES 9 i p JUNIO DE 1908 

» H 

ca <o .)tw xa • d X O'Z«r ••) a* 
El pago serft siempre adelantado y en metálico ó en letras de t&cll cobro.—Corra* 

ponsales e.i Paría; Mr. A. Lontte, 14, me Rougomont; Mr. J. Jonet, 81, FautiourK-Mo» 
tnartre. 

sm tm 

A títu'o de información, reproduci­
mos en nuestras columnas, parte de 
lo q^ue ha pub icado recientemente un 
importante diario de París al ocupar­
se de la proyectada construcción de 
nuestra futura escuadra. 

tSe exigen tales condiciones á las 
casas-constructoras, que aun cuando 
se dice que serán preferidas las espa-
fLolas, únicamente las primeras del 
drando podrán reunirías. 

El Gobierno español pondrá á dis-
posioióa de l6s concesiionaiios los 

'arsenales de Ferrol, Cádiz y Carta­
gena. 

Los'Gófoiernos extranjeros apareu-
tandc in te rven i r en esta lucha que co 
mienza entre las casas constructoras; 
pero su tra'bajO'es sordo, tenaz, hábil. 

Ingaterra ya ha desplegado sus 
'fuerzas, bafeiétidose constituido un 
Uu»l formidable, en el que figuran 
Araistrong, Vickesret Lons and Ma­
xim, Par&ons y Brown 

«Deéste trasty Zaaroff es el alma. 
Propónese establecerse en Madrid 
para dar la butalla á otras casas ingle­
sas qoe se pruporirn trabajar aisUnlas. 

Uos casas , ita iaoa y aus-Uiaca, 
opondrán una vigorosa resistencia. 
'Ansaldo, de Géoova, y Scodük, de 
"Viena, se han umdü 5 proyectan crear 
en España una fábrica de bundajes, lo 
caal les dará uuü gran vt>(iiaja subie 
lUs demás casas, porque constmir los 
blindajes en Eip^iñ 1 e> ciear una tiue 
va industria en este p:*ís, aprovechan­
do las'ptijticras Hiateriai.fPero la rea­
lización de) proyecto ofrece diflculta-
des ecomSitiioas. 

.AJeinanÍAlaiubién tra^baJH; pero se 
diltlá que la casa Krupp, aunque se 
una cou el Vulcano, Obtenga lo que 
desea y'gestiona su repiesenlanle en 
' B s ^ * a . hetmano del piimér ministro 
del Kaisser. 

De los franceses, lucharán unidos 
Crensot, Forges et Chantiers de la Me 
diterranée, e l e 

No sería difícil que ingleses y fran­
ceses, deseando repartirse el botín, se 
encarguen de construir los Hconizudos 
los primeros, y os torpetíeros y caño 
ñeros los segundos; pero cuanto st} 
diga respecto del parlicu ar es prema-

, turo.» 

NOTAS COMERCIALES 

il 
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jDwettiul^la Comisióo permanente 
<ide'*La ltoÍánMt>eco Americana» es-
.trechar las relaciones comerciales en-
itr«;elcom«xcio español y de las Re­
públicas americanas, ha acordado 

"ÉKjliisitar de ^o»^^od^ctores,indust^ia-
ies!y'«oraerci»nles espa-ñoles, que re-
•tattan á'sus o f idms-en Madrid, Aloa-

'' l6''8^'Wom informafoión bre íe y exacta 
'Aofare los siguientes extremos: 

SI'eítÍBíian que sus proidUictos po­
drían venderse en las Repúfel'ronsr ibe­
ro americanas en coippeteacia con 
los de las otras naciones, 

Cansas por qué hasta la fecha no 
los éxpoMaron á América. 

Si esquíTj'a se han enviado alguna 
\ez , p o r q u é se suspendieron los en­
víos. 

AHÍcalosque podrían exportar es­
pecificando sus condiciones. 

Ventajas qne reportaría al comer­
cio americano adquirir los productos 
españoles con relación á los similares 
extranjeros. 

Si se hayan dispuestos á introducir 

aquellas modificaciones que aconse­
je el comercio americano. 

Tarifas de precios, descuentos, pla­
zos etcétera. 

Vías más cómodas y batatas (bien 
especificadas) por las que se podría 
exportar los producios desde la fá­
brica á los puertos principales de las 
Repúblicas latinas de América, y ta«i« 
das las d«más explicaciones que juz­
guen úli'és al fin que se persigue. 

Conviene que todos estos datos se 
remitan claramente expuestos, en for­
ma de Memoria, á fin de publicarlos 
en una sección que con el título de 
«Intercambio de prodnetos entre -Es­
paña y América» aparecerá en la Re­
vista, órgano de dicha Sociedad. 

La «Unión Iberoamericana», en és­
te como en todos sus proyectos, no 
persigue olro interés que el eumpli-
plimienlo de la misión para que fue 
fundada, y, por tanto, realizará esta 
labor en concepto completamente 
gratuito. 

Asimismo solicita que cuaulo.s se 
hallen interesados en el cambio de 
producios con América; manifiesten 
qué artículos ó primeras materias de 
aquelií<s naciones les convendría ad­
quirir directamente de eíias; porque 
no lo realizan, si lo so ¡citaron ó lo 
verificaiou ya alguna viz, f i e , etc. 

(^onsifleramos de gran > ficacia para 
el foiiienlo dé la s relaciones comer-
c'.ulesenlie EbpHña y las repúblicas 
latinas de América la inforiuacióu 
i]i\e; realiza «La Unión Ibero Ameri­
can;!» y es de espt rnr por lo lanío que 
los industriales que deseen abiirse 
nuevos mercados para sus productos, 
acepten el ofrecimiento que se les 
hace. 

Yanquis yjaponeses 
A la recíproca 

Los japoneses han tenido una bue­
na idea, de la que no sabemos qué 
opinarán los yanquis. 

Como saben nuestros lectores, la 
escuadra Evans, que después de di­
latado viaje que ha hecho se dispone 
á ir (le San Francisco á Filipinsis, pa­
rece sei que en el mes «le Octubre ó 
NiiViembie próximo se dispone á ir 
al Japón, como protestando de 'as in­
tenciones pacíficas de los Estados 
Unidos, á saludar ei pabellón del Sol 
Naciente. 

Los japoneses, sin duda, se han 
sentido conmovidos por este aga.9ájo 
y esta deferencia del coloso awierica-
no, y han aplazado para aqueda fe­
cha - aunque no es la más á propósi­
to para éilo, las grandes maniobras 
navales ^que generalmente practican 
en los meses de verano. 

Según cL'Gl«ir», esas maniobras 
revestirán este año los caracteres de 
una verdadera movilización general, 
y cuando llegue al Jíipón la escuadra 
yanqui, encontrará maniobrando na­
da menos que 161 buques japoneses, 
que se clasifican así: 

10 acar&zados. 
12 cruceros'acorazados. 
5 guarda-costas. 

17 crucero». 

110 destroyers ó torpedwrOs. 
7 submarinos. 

Es verdaderamente encantador el 
espectáculo hermosísimo de esta cor 
dialidad de t-elaciones entre dos paí-
ses.de tantos a ieulos y de tan buena 
intención, 

Claro es qne la malicia, que siem­
pre anda suelta y es suspicaz y ente-
dadora, se figurará que los japoneses, 
•maestros en sorpresas y madrugones, 
quieren demostrar que no es lañ fácil 
sorprenderlos á ellcs; pero, ¿á qué he­
mos de.buscar á las cosns explicación 
contraria á la rectilud de intenciones 

que debemos suponer en unos y otros'.' 
No, creamos ^ e si los Estados Uni­

dos se han impuesto los sacrificios 
que supOTie el tlí*Ho de su escuadra 
al Pacífico lut «Ido para darse la sa-
tistacción de saludar el pabellón del 
Sol Naciente. ' 

Y que si el Japón moviliza su es-

tería las piedras Beñicia, Mohnkws y 
Daimonds, confundibles con lasque 
se venden en joyería^ y ^ cusa de uno 
de ellos dirigieron su 1 un,bo Donalp 
y Villat;ómez. Por veii.le ó veinticin­
co duros compraron ambos dos co la­
res de uu exterior ma};nífico, adqui­
riendo el par por SI alguno de aque 

<«»aii»ap»ró?:J»aríír ^psa gjra^ij^ extraviaba echar mano de 
tración ivaval es para corresponder é 
aquella deferencia. 

Nada nvás. 

IsirSií 
Leemos en< tm colAga de Máiiiga: 
¿Han robado á «íRa£fles»?>Sí, .señor. 

El ingenioso ladrón.de Londres, bl»r-
lador eterno délos más perspicaces 
detectives, ha sido víclima de un robo; 
es decir, la verdadera víctima, es el ex­
celente y simpático actor D. Francis­
co Alfonso de Viliagómez, doeñode 
tada la indumentaria, .de todas las 
alh^jiais de «Raffles». 

Pero, lector amigo, no te impacien­
tes y escucha el relato deiesfe snccso, 
que la! vez le sirva al ingenioso mon-
sieur Hoi nung para proseguir escri­
biendo lasaventuias del célebre «Can­
dedas» británico. 

Cuando Villagó«nez y Donato Gi­
ménez preparaban en Madrid el estre 
no del -«Ralíles», lu\*«ron un mo­
mento de preocupación: se habían 
comprado «¡luebleselegaEiílísimos, lám­
paras é instatecioites-eléclricas de mu 
cho «6&le,'*odo lo ique coasiitiuye el 
a/rezzo de la, obra. Faltaba, sin em­
bargo, el famf;>o collar de perlas que 
«Ralfles» roba hábilmente y que ha 
de ser, si la obra se sirve con propie­
dad, una alhaja hermosísima, deslum­
bradora, que justifique Jos anhelos 
del adrón. 

Comprar un collar de perlas autén­
ticas equivalía á hacer un gasto de va­
rios miles de pesetas; además, la al­
haja engolosinaría dtjmasiado y esta­
ba en peligro de que cualquier «Raf-
fles» de menor escala la quitase de en-
medio. 

Villagómez y Donato a c o r d a r o n -
¡oh idea luminosa! adquirir un co­
llar cuyas perlas fueían íalsas,pero 
cuya vista deslumhrara lo mismo que 

• si de uno busino se tratara. 
En Madrid hay hábiles arlíflces 

que han lanzado al comercio de bisu-

otro. 
El público que en nuestro teatro 

Principal acudió á las representacio­
nes del «Rafñes» .pudo admirar desde 
lejos la riqueza del collar de perlas, 
y algunos ojos femeninos se fueron 
trasla alhaja con cierta melancolía... 

La compañía Villa!¿<5inez-Giménez 
actuó últimamente en Córdoba, du­
rante la feria. Pcestaba sus ' servicios 
de doméstica en la fonda donde se 

. faosfwdaroQ ias4M-4Í84as,- wva- «>>%i«» li n ̂  
<dfsima, que bahía sorbido el seso á 
un modesto vlependienle de la Em* 
presa. 

El galán, por biepquitarse con sti 
Duicñiea, la-obsequiaba con valiosos 
presentes. Y u n d í a e n qu«ei Mon/{7/a 
corrió por los tendidos de la plaza d^ 
turosjel muchacho, con alguna bolellé 
de más, se apoderó sigiiosainente dejl 
collar famoso; se apoderó d e é l y lo 
regaló á la menegilda. " 

A ésta:le pareció la alhaja demasia­
do rica para su garganta. Y como sé 
le ocurriera enajeaario, procuró si) 
venta, .áespalda, claro esj del e»»<iino!-
rado moco. 

La criada fué en busca dé l a liecmo-
&a tiple María Muñoz, que,por,enton­
ces se hallaba allí, y la Muñoz com­
pró el co'lar en cinco dui'os a l a do­
méstica. 

Se notó por Villagómez' el robo do 
la alhaja; se armó el escáoidaio.consi 
guient^,y por fin pMsdo llegarse,al to­
tal esclarecimienlo de lo ocurrido. 

MientrasMaría .Muñoz, ignonandp 
el Siuceso, se vino á Málag%,.cont>ala­
da para trabajar en el *,VUalA»a», y 
Vill?¡g(Jmez, aprovechando.la estancia 
aquí de un injimo «uyo, le.escribió 
rogándol^.que yiera á la tiple y leeri-
lerase de los hechos. 

El fiel a w g o se avistó con Marin 
Muñoz, que no vaciló en devolver el 
collar, aunque perdiera los cinco ma-
cliacantes, y aquél, cumplido el encar­
go y con la alhaja en su poder, tomó 
el tren y se (jg^Kchó á .3<(»ba4iUa , 
paraen^-eg^rlaiá Villag^me^, que,ha­
bía de pasar.con sucqwpa^ ia por la 

estación, en el correo descendente de 
Córdoba. 

Villagómez, pues, recuperó el colar 
que de hoy en adelante podrá seguir 
«limpiando Raffits', si la borrachera 
de i.n galán no vuelve á ponerle á 
buen recaado,burlándo.se(1i? íRaffiCí» 
mismo. 

Notas al^gr^s 

y i!iftt>ÍMS 

Estos días y con ocasión de recep­
ciones y solemnidades acadéqaicas, 
hablan mucho los periódicos del vi­
rus rábico y de su profilaxis, quedan­
do casi sancionado que el peágro de 
tan terrible enfermedad está en qufrel 
pe>ligro de tan terrible enfermedad es­
tá en que e¡ microbio que la determi­
na ejerza su acción en los ce«lroa ner­
viosos. 

Esto de los microbios malos, va pi­
cando en historia, y con el tiempo va 
á ser preciso rodeorse 'de infinitas 
precauciones para librarse de sil ne­
fasta influencia, viviendo esclavos de 
la vigilancia sanitaria, ya que va re­
saltando que la rabia y casi todas las 
enfermedades no se producen éspott-
tánéamente sino por contagio ó sea, 
por invasión de esos maléficos mi­
croorganismos. 

Dejemos á los sabios con sus estu­
dios, Sus análisis, sus experimentos y 
sus deducciones, y laméntéiiüosno», 
aun cuando esas lameátáciones resul­
ten tan inútiles como e' célebre y po* 
Ít»iilar derecho "del pataleo, 'de que no 
•existiendo Icóiicamente enfermedad'es 
expontáneas, sino adquiridas por el 
conte'gio no podamos cerrar la puerta 
á los microbios que lo provocan. 

[Malditosmicrobios! ¿No habrá un 
reactivo suficientemente pode-oso que 
los transforme, ni un ácido suficien­
temente eficaz que los disuelva? He 
ahí un tema á desentramar, (supuesto 
que es misterioso; y merece por todos 
conceptos la gtendlón pública. 

La 3P»bia, según los académicos del 
isnargen, no es una eetermedikdsespon-
.V^nea. El descubrimiento es iotere-
8%nle, y si uno pudiera hacerse i«-
vulnerable contra los moadiscos; qae-
dadai»4«tinnevC0»tra la hidreíobíp. 
iQuéj-abíales había de d a r á los <fna 

•a*?" ü! iiit'..^M*.^T'M« n rs ».n» iiKM'̂ 'í Ts f f ^ ^^^ in í ^?T WiS t̂ilBWilSffBS Î̂ iSfT^̂ W^Ti 
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y UD» paatilladerjabón,itOiiB dora qne 'la ipiedra 
por ftrlta do n»o, HteisMfsaaba'i U personalidad ca« 
ra«ter(«jtic» de Skinner. 

En el punsAriieiito de B'iislngtow ae fljó de 
üauvo la idea dn'qaeel gnard^ tiabia sido roaerto 
y devorado por aquul tuónstruo qoo B^ esfiupaba 
allá abtkjo en la obocnridtíd d 1 crppiúcculo que ya 
detiapAreofa, ¡Y pensar qne nu eaooDlo ,dt>8culpri-
miento íiiioo era la cansa del tr*etori;iol Cierto 
es qne él se eucoii,ttalM allí en so ...aniAda Iifttlata-
rrra, pero {qaé démotdol taokbi^a ^o ««oontrAba 
en grave rl-ago, coi un ta»il 1 u, la mancy «o una 
casa Bî iaiarraiQRda, desafiradable y ño [CqaiQOi-
dad «Iganí, y eotuiioea ae dio la oaenU de cówo 
se h^bia trastornado el orden del qnlverao para 
él. Habí» hecho Us praebnn do «a de^ubriniiento 
sin decir de ello una palabra á su prima Jua­
na, ¿Qué.pén*'a<(!i ti\]>\ ao <•!? 

Benditigioii trH'ó d« BiUv'.iíir el vstndo do áni­
mo df Rii prima, y (̂SHÍPIÍÓ <I.* elli». Prtíaen,tíii,, «in 
eii;l)«iKo, qne es.iba «< p>r,.d,> do ell* .para ^i»in-
pre; que DO voivo!Í<n á vi-> 'O mía. Comprendió 
qiío hait>ÍA d»do ou piSo fX'raoidinario, auómaio, 
y eutrAndo en an mando iî menao y tommeote 
nuevo IQQÓ oLroa «íóníruo» esoonderfao ^qnellKS 
sombrfts tan de'isauy tan ^roíaqdafi? 

Los Hgudo y uet̂ ioH pinchas de \M ottífSA» 
»e oL vftbau y dibajaban en el oiejo: Ijoáo ]>«ti;m|oe-

—ecuaflo et( qáb'ftkldrán,.. 
—ÍT si no Balen)—pregDutó Beueington. 
—SaidrAn r—coi^twtó rot«nd*?uente JCm&wood. 
Ambos qtiederon eil«Dcio!tOB, nteditabaqdil*. 
LyMftjdijq Redwood »«ntí)ne,¡ojniittpnt,e: 
—Tendremos que procararnbs un*i l«y pl- be-

mvs.dff penetrar eoi'jn bo(;a,d<> lobo. 
líi9 4o8.89b'q« yf̂ l< »ya4i»«te ipaarpu, |<pr na 

. aepdej-Q cab)i^rta 4e blaao» y inonnd^ MWMii >.y 
atravesaron el pinar; paro dottivi&ron,,BUa ^'«o* 
alvi:r4o<?o!;c%io8 ftTiipfroí. 

El 80] ae hundin yn por detffStdil .r(v|at)O-.>08i9(Jli 
: .te(;il)9, y BU lua^ baftando! 1»* fía» d49{l«« i«>M»yt#» 

pai«oÍ4 rsid^ar d«.i>tmboii moy^bl^s. Ipi,j«iiwifKii«{i4A 
aqaelloa terrible» fuáoacroo», que y^«e t^tin^Mia 
asna celdas. 

Lo3 tres objiery,i<4ofef .eonteii^pl^bs^»,. iP^tV* 
detiás de eorpulen^os áiboles, la retira4*ti4» il<»« 
or>}a«ibrpi>; y vi«fpn,«^moJ(p» RWÍpji>»%«î *il**V • ! 

. Mielo,. f)Bftpríí*^P»^^«d»'̂ V?» f̂r«i«•»aM4»«<'í *̂> M^' 
ira y„def^PÍ»rWÍ»n. ^ 

„I^adW(;0!l hi»pf^o^,8ea* á(ft"B OPfflIíílfioroj. ? 
—Ah<'«"»» pof "oaa coftiHtaa horaB ^ jdijo, -:-

p̂6rn!i)|neft«!r6n;8Íli}n<!.lo8»* «n su» cj^U^s... PweM 
9a«ae|^Q: ies oprno ti bubiér,iftinko« y.8jBlt# de «ju 
BRlto á U niñifZl, . 

Dfi8paéBcainliuaói!dÍ«ieadQ,.HÍ»n)pt«-iViDVit*^^ 
- 'No debepMMi ab^onar . r«|0i,4kg<ii a ^ ^ifiM^ 

i^ - i^.jse 


